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XV ANIVERSARIO 

DE LA PÉRDIDA DEL CRUCERO 

Todas las misas que se celebren el día diez 
del corriente, de nueve á doce, en el Altar 
Mayor de la Iglesia de la Caridad, serán apli
cadas en sufragio de las almas de los desgra

ciados tripulantes del citado crucero 

DE I N T E R É S LOCAL 

Atareado, sin duda, nues t ro 
Ayuntamiento, con la so'ución de 
problemas económicos, se lia olvi
dado, sin duda, de « t ro de no me
nos t rascendencia aunque de indo 
!e distinta, porque afecta muy di 
rec tamente á la salud ptiblica. 

Nos r e f e r inos á un ramo de la 
higiene que se encuen t r a en la ac-
tufíiidad completamente de torga-
nizado y que exige un rápido y 
ené 'g ico remedio. 

En var ias ocasiones nos hemos 
ocupado de este asunto en nues ' 
t r a s co 'umnas l lamando la aten
ción de ias autor idades san i tanas 
respeclo á este punto, sin que 
nuestras quejas ni nues t ras denun 
cias que eran e! eco de 'os clamo
res de ia opinión pública', fueran 
escuchadas como se merecían, por 
los e n c a r g a d o s de velar por la sa
lud d d vecindario. 

Hoy voívemos á insis'ir sobre el 
asunto en vista de que el mal cun-
de.y se propaga con rapidez alar
mante, sin que nadie se haya preo-
ciipado de aplicar el opor tuno re
medio. 

Por las calles de nuestra citidad, 
po r los paseos más concur r idos , 
por toda clase de espectáculo"? pú-
blico«! circulan libremente mujeres 
de vida a i r ada , que habitan en los 
puntos m ' s céntr icos de ia pobla
ción a l a rmando al vecindario hon

rado con sus frecuentes escánda
los, y esas desdichadas que no en 
cuen t ran hoy por hoy, freno algu
no que las ataje en su ca r r e ra de 
desenfreno, no están tampoco so
metidas á ios reglamentos de ia hi
giene especial ni á la inspección 
sanitaria que determinan esos r e 
glamentos , 

I-os e n c a r g a d o s de su vigilan
cia, tampoco se p reocupan g r a n 
cosa, de cor reg i r esos abusos y de 
ahí, que cierta c'ase de enfermeda
des que son casi desconocidas en 
aquellas poblaciones con que la 
higiene es una verdad, hayan to
mado en la nuestra c a r t a de natu
ra leza , amenazando t ra idoramen-
te la tranquilidad y ia salud de ias 
fami ias. 

Por esta causa , po rque conoce
mos los perniciosos estragos que 
están verificando dichas dolencias , 
y porque vemos que desgraciada
mente nadie se p reocupa de ellos, 
volvemos á insistir sobre es te pun
to, pa ra que se encauce, lo que se 
encuent ra completamente desorga
nizado y se libre á la población 
del bochornos.0 espectáculo de ve r 
á esa c 'ase d- infelices mujeres, lu
cir sus escandalosas ga l a s en 
aquellos sitios que sólo deben es
t a r reservados para las pe r sonas 
decentes. 

D«scl« A\aclr¡cl 
Se ha representado en el Real con 

éxito extraordinario la grandiosa 
obra de Wagner «El Oro del Riiln» 

La >biii pictentuba un ;jolps de vista 
desiumbr»dor, tiermosísimo, estando 
oeupadas todas las iocalidades. En 
esta última representación iiabía en 
el público más espectacióu que el día 
dei estreno. Los wagneristas en Ma
drid, aumentfiíi extraürdinariampiite 
y iienen verdadero delirio por su 
maestro predilecto. 

Sería eu mi preteasióu rediculo ha
blar de la lécüica de la obra, después 
de i«s descripciones publicadas estos 
días por ias grandes críiicos musica
les, pero sí me atrevo á consignar 
que ia música de «El ufo dei Rbiu» 
es más perceptible, más sobria y mes 
fácil que la de la tiilogía Wíígneiiana; 
es posib* que ¿so suceda porque ia 
geaeralidad del púbüco va ya con el 
oido hecho después de haber admira
do y saboreado la música sublime é 
incomparable de la «Wa kyria» «Sig-
fredo» y «Ei ocaso de ios dioses». 

Es indudable que para compren
der estas obras tuvo nuestro púbüco 
la falta de preparsción. De haber co
menzado por el O o, hubiéramos ido 
de )o leaciiio á lo compleja eu pro-
grisióD lógica y al encontrar sucesi 
rarneutecou toda su ampütud de de-
sarroiio ios temas de !a trilogía, hu
biésemos podido desentrañarlos cou 
más faci'idad y apreciarlos desde 
luego con toda gu genial t)e)'eza. 

Por !o demás sólo he de decir que 
salí encantado de la obra y archisa-
tisfecho de admirar una vez más e) 
genio niar»villoso del compositor 
inmortal que ia concibió: Música ins
piradísima de un drama preliminar 
que sirve de exordio y de exposición 
á una obia infinitamente vasta y com
pleja, tiende Á exponer las ideas 
esenciales, á disefiar los primeros da» 
talles á formar los más naturales com-
binaciotves. En sus serenes armonías 
que á veces se desarrollan como en el 
maravi loso preludio ó como en e) fi
nal, correspondiente al tema del «Ar
co iris» sobre un mismo acorde se 
adivina la claridad retulgeute de un 
genio colosal de inspiracióu y de 
poesía. 

«Ei oro del Rhiu» ba sido además 
primorosamente presentado. Las dew 
coraciones de Amalio Fernández 
acredilau i» maestría del más notable 
de nuestros escenógrafos. La direc
ción escénica fué un acierto de Luis 
París que acreditó su buen gusto. .La 
Maquinaria funcionó á la perfección 
produciéndose efectos admirabies, 
sorpréndanles. 

Inimitable Ral) y admirable la or
questa, cuya labor.fué premiada con 
constantes ovaciones. Ei conjunto de 
!K interpretación niny aceptal)ie de
biendo concedérsele meación espa

cial, á Cigada que hizo y cantó en 
«Alleríco» irreprochable, voz, figura, 
gesto, lodo. En la maldición del anillo 
layó á una altura incomporable. 

La temporada (;•! Real vá tocando 
á su término y con el mayor éxito de 
lodWî  y eso que fueron grandes los al
canzados por Stracciari, Titta Rufo, 
Î a Storchio y últimamente el gran 
Ansehni. \ 

A. J. 
Madrid Marzo 19010. 

Cartagena religiosa 
Lsta noch?, como inauguración de 

ia suntuosa novena, que mañatia da
rá principio en la Consagrada Iglesia 
de la Caridad en honor da nuestra 
excelsa Fatrona ia Santísima virgen 
da los Dolores, se cantará al toque de 
oraciones,en dicha iglesia la solem
ne Salve dî l maestro Laports en ia 
que cantarán D.* Adela Serrano y ios 
señores Maestre, Sánchez y voces de 
capilla 

La noveaa se celebrará como tvdos 
ios años. 

Por la maftaua á las diez se canta
rá misa y á continuación se leerá la 
novena. 

Por la tarde á las cuatro, después 
de exponer S. D. M. ocupará la sa
grada cátedra elirauy Ilustre D. Fran
cisco Frutos Valiente, C^inónigo de la 
primada de To'ado, y por la noche al 
toque de oraciones después de rezar 
•i Rosario, se leerá la novena. 

* * * 
También en la.Igiería de Saata 

Marín de Gracia, se cantará esta no
che una solemne Salve, coma inau
guración del solemne novenario que 
la cofradía de Nuestro Padre Jesús en 
ei Paso de! Prendimiento dedica á ¡a 
Virgen de «Los Dolores» 

A dicho acto asistiré una represen 
tación de la cofradía marraja. 

Estddísticd Satifiaría 
Según el ú-limo número del Bole

tín de Estadística Sanitaria que pu
blica el Ayuntamiento, durante e¡ mes 
de Febrero, el número total de de 
funciones ocurridas, asciende á 246; 
de las cuales 1*5 fueron varones y 111 
hembras; habiendo sido motivadas: 
83, por causas infecto contagiosas, las 
tuberculosis pulmonares con 24:10 
por enfertoedades localizades eo el 
aparato digestivo, 60, en el respirato 
rio, 28 en ei circulatorio y 17 en el ce 
rcbro espinal; ascendiendo á 73 las 
defunciones ocurridas en ia primera 
infancia ó sea de O á 4 años. Se haa 

registrado, además, 11 uaeidos muer
tos legítimos y 2 üegífimos. 

El total de nacimientos es de 339, 
de ios cuates han sido legítimos, 165 
varonas y 145 hembras, é ilegítimos, 
12 varones y 18 hembras, habiendo 
aumentado la pob ación durante el 
me^, eu 93 almas. 

Los padecimientos rsioaotes han 
sido los propios de la estación, como 
¡a bronquitis, grippe y pneumonías, 
más los reumatismos en sus diversas 
manifestaciones. 

Eu la patología infantil ha decrecí 
do noti<b;emeute la ditteiia, obser 
vándose algunos cases de uieníogitis 
y bronquitis agudas. 

La proporción de nalilid<id durante 
el pasado mes, fué el de 3'26 y de 
mortalidad 2'38, por cada mil habi
tantes. 

Duraute dicho mes en la estufa Ga-
sest sa dasinfectaron 108 prendas d t 
vestir y IC^ de cama, tar ias vivitndas 
desalquiladas en cumplimiento del 
R D. de 31 de Noviembre de 1901. 

En «i Laboratorio municipa! sa reco
nocieron varias partidas de pe'scado 
y por no encontrarse en buenas con
diciones para ei consumo, fueros inu
tilizados., 25 libros de leche, 482 kilos 
de Irutas, 12 de caroe. 

En ei matadero especial de aves y 
conejos, se sacrificaron 259 pavos, 2C0 
gallinas, 40 pollos45 consjos, y 7 en 
e! matadero Púbüco, 161 vacas, 1 HO-
TiHo, 1.476 carneros y 473 cerdos. 

Los inspectores municipr les de 
Sanidad informaron al Ayuntamiento 
durante dicho mes sobre ei mal esta
do de los pozos negros de 49 casas 
de esta ciudad, y sobre ias condicio
nes higiénicas de cuatro eusas d t 
nueva construcción. 

El incendio de anoche 

l^óximamente á las diez y medía 
de la ¡loche de ayer se inició un li
gero incendio en el cuarto principal 
de la casa número 3 de la calle de 
Cuatro Siintos y que no llegó á ad
quirir serias propofcionfs grscias á 
la rapidez con que acudieron las au
toridades nc.cturn».«i y el reten de 
bomberos, de guardia en la antigua 
casa Ayuntateiento. 

El fuego se inició á la hora indica
da en el comedor de la habitacióa 
que ocupa la viilda de don Pedro 
Sánchez la cual salió á I3 ealie en do-
manda do auxilio acudiendo el sereno 
ée dicha calle y otros de ]a.s inme
diatas y procediendo i los trabajos 
preliminares para sofocarlo. 

Momentos después, se presenta
ron los bomberos con su jete Sr. Pá
rela y gracias á sus acertadas dispo
siciones, quedó aislado el siniístio 
sin g raves consecuencias. 

También acudieron con gran rapi
dez las autoridades locüles y algunos 
individuos da la Cruz Roja. 

Las pérdidas son de escasa con
sideración. 

jyía/as Mencione^ 

Pues, señor, me resuelvo. Ya está visto: 
hay que ser un bribón y nada más. 
iVle caosa la lionradez; yo, que la gasto, 
me acuesto hace tres dias sin cenar, 
Al primero que pase lo desplumo. 
Por aitl viene un quidau. ¡Bueno val 
Me escondo tras la esquina. Ya se acerca. 
Mas tropezó... cayóse... iVoto á tal! 
-¿Se ha lastimado V.?.. ¡Vaya! Me alegro. 
Este piso... con tanta obscuridad— 
¡Vamos! Que V. se alivie.-í¿Una cartere? 
Debióle del bolsillo resbalar. 
¡Y que está bien repleta!) -¡CabaUefol-
(¡No me oye!) -jCaballerol- (Bueno; ya.)~ 
Eato se le ba caído, ¿Una propina? 
¿Por quién me toma V.? ¡¡Nunca!! ¡¡Jamás!! 

Juan Lapoultde. 

NOTAS ALEGRES 

EL TRANCAZO 
Yo soy UQ viajero - que todos los 

años—al llegar Febreri»—de mi casa 
salgo.—Visito ciudades,-—recorro ¡os 
campos,—las sierras, los bosques, • 
los trenes, los ba 'cos. —Subo á la» 
buhardillas,— l a m o á los paiacios,-
voy á ias reuniones,—eutro en los 
teatros,—como en los banquetes,— 
bebo eo los colmados,—rezo en las 
iglesias,—fomo en los estancos.—An
do por ias calles- siempre vigüande, 
—llevando uo garrote-debajo del 
brazo;—y a' que se descuida—:© en
ciendo de un palo.—Pasa un cabaíJe-
r o - d e pieles forrado, - s e para en ¡a 
esquina—y enciende ua cigarro.—An
tes que él me mire—el hombre eose-
guifla—se pone muy maio,—se mete 
eu la cama—y nota temblando,—do
lor en los huesos,—calor en ias ma
nos,—la boca reseca,—rojizos los ia 
bios,—el pulso frecueute,—los ojos 
cargados.... ¡Allí tres semanas—io 
tengo acostado,—lo tengo bebiendo, 
—lo tengo sudando, - lo tengo parti-
d o ~ p o r e l espinazo!—Ninguno se li
bra—de mis varapalos;—ni ios sena
dores,—oi los diputados,—ni ios mi
litares,—ni los curas párroeos,—-ni 
feas, ni guapas,—ni chicos, ni ancia-
Dos. Y á Qstedes señores—que están 
escuchando—exhorto y requiero, • 
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na, haciéndome entrar en un despacho. Una seño
ra que estaba sentada ante una máquina Reming • 
ton se levantó, lanzando uaa exclamación de ale
gría. Pero toda la expresión de su semblante cam
bió al ver que era un desconocido el que había en
trado* y volviéndose á sentar me preguntó el laoti-
vo de mi visita. 

A primera vista me pareció que mistress Lyons 
era una mujer de singular belleza, con su frente 
ter»a y espaciosa, los ojos grandes y negros y la 
cabeza bien formada y cubierta por una magnífica 
cabellera. La impresión no pudo ser mejor. Pero 
al examinarla más detenidamente noté en seguida 
que en aquel rostro había un no sé qué de desa
gradable. La expresión de los ojos era dura, los 
labios muy salientes... pero, ya digo, en nada de 
esto me fijé hasta después. En el piimer instante 
sólo supe que me hallaba en presencia de una mu
jer muy linda, la cual me preguntaba á qué obe
decía mi visita. Hasta entonces no me había dado 
cuenta de lo delicado de mi misión. 

—Tengo el gusto—dije—de conocer á su pa
dre. 

La piesentaclón fué bien torpe, por cierto, y así 
me lo hizo ella ver, contestando: 

— Nada hay entre mi padre y yo. Nada le debo 
y sus amigos no lo son míes. Poro le hubiese im
portado á mi padre que me hubiera muerto de 

--¿Tampoco le esctibió usted en ese sentido el 
día en que murió? 

Al oír esto tornóse lívida. 
Sus labios secos apenas pudieron pronunciar un 

720, que vi más que sentí. 
—Sin duda no hace usted memoria—la d i j e -

Puedo citarla un párrafo de su carta. Decía asi; 
«Ruego á usted como caballero que queme esta 
carta en cuanto la lea, y que no deje de estar en el 
portillo del páramo esta noche á las diez. Allí le 
espero.» 

—¡Dios mío—exclamó al oír esto—no queda ya 
uingiín caballero en el mundo! 

—Sus palabras ofenden á sir Charles, señora. 
Quemó la carta, en efecto, peto á veces puede leer
se lo escrito aun en el papel quemado. ¿Luego es 
verdad que la escribió usted? 

—Sí, señor, la escribí—contestó violentándose 
mucho. -¿Por qué negarlo? No tengo por qué aver
gonzarme de haberla escrito. Quería que me ayu
dase y creí que, si podía yo hablar á solas con él, 
no me negaría lo que tanto necesitaba. Por eso le 
supliqué que saliera á verse conmigo. 

—Pero ¿por qué á aquellas horas de la noche? 
—Porque acababa de saber, cuando le escribí, 

íjue á la mañana siguiente se matchaba á Londres 
y que txd prof̂ able que estuviera ausente a'gunos 

Xl 

Con el extracto de mi diario, que constituye el 
líltiroo capítulo, llegamos al día 18 de Octubre, fe
cha en que estos tristes acontecimientos comenza 
ron á caminar rápidamente á su terrible desenlace* 
Las incidentes que siguieren á esa fecha estarán 
eternamente grabados en mi mcmoiia, así que pue
do referirlos sin ayndi de las notas tomadas per 
mí á su tiempo. Empiezo, pues, desde el día en 
que comprobé dos datos importantísimos. Eí pri
mero, que la señora il.tma.Ja Lau'a Lyons había 


